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    La luna de lobos


     


     


     


    En Farmers’ Almanac, los nombres de los meses son los que empleaban los nativos americanos del actual noreste de Estados Unidos.


     


    La luna de lobos es la de enero, en la que estos aúllan de hambre y deseo; la luna más fría y oscura.
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    Lista de personajes


     


     


     


    CORTA


     


    Ariel Corta: antigua abogada del Tribunal de Clavio


    Marina Calzaghe: ayudante personal y guardaespaldas de Ariel Corta


    Robson Corta: hijo de Rafa Corta y Rachel Mackenzie


    Luna Corta: hija de Rafa Corta y Lousika Asamoah


    Lucas Corta: segundo hijo de Adriana. Jonmu de Corta Hélio


    Amanda Sun: antigua oko de Lucas Corta


    Lucasinho Corta: hijo de Lucas Corta y Amanda Sun


    Wagner Corta, Lobinho: quinto hijo (desheredado) de Adriana Corta. Analista y lobo lunar


    Dra. Carolina Macaraeg: médico personal de Adriana Corta


     


     


    MADRINHAS


     


    Flávia: gestadora de Carlinhos, Wagner y Lucasinho Corta


    Elis: gestadora de Robson y Luna Corta


     


     


    MACKENZIE METALS


     


    Robert Mackenzie: fundador de Mackenzie Metals y antiguo consejero delegado


    Jade Sun-Mackenzie: segunda oko de Robert Mackenzie


    Alyssa Mackenzie†: oko de Robert Mackenzie


    Duncan Mackenzie: hijo mayor de Robert y Alyssa Mackenzie, consejero delegado de Mackenzie Metals


    Anastasia Vorontsova: oko de Duncan Mackenzie


    Apollonaire Vorontsova: keji-oko de Duncan Mackenzie


    Adrian Mackenzie: hijo mayor de Duncan y Apollonaire; oko de Jonathon Kayode, Águila de la Luna


    Denny Mackenzie: hijo menor de Duncan y Apollonaire; primer blade tras la muerte de Hadley Mackenzie


     


     


    MACKENZIE HELIUM


     


    Bryce Mackenzie: hijo menor de Robert Mackenzie; director financiero de Mackenzie Metals; padre de numerosos «adoptados»


    Hoang Lam Hung: adoptado de Bryce Mackenzie y, brevemente, oko de Robson Corta


    Analiese Mackenzie: amor de oscuridad de Wagner Corta en su aspecto oscuro


     


     


    ASAMOAH


     


    Lousika Asamoah: omahene del Kotoko de AKA


    Abena Asamoah: estudiante de Ciencias Políticas y amor esporádico de Lucasinho Corta


    Kojo Asamoah: compañero de estudios de Lucasinho Corta y correlunas


    Adelaja Oladele: breve amor de Lucasinho Corta


    Afi: compañera de estudios de Abena en Twe


     


     


    SUN


     


    Lady Sun: la matriarca de Shackleton, abuela del consejero delegado de Taiyang


    Sun Zhiyuan: shouxi (consejero delegado) de Taiyang


    Sun Gian-Yin: yingyun (subconsejero delegado) de Taiyang


    Sun Liwei: director financiero de Taiyang


    Jade Sun: oko de Robert Mackenzie


    Tamsin Sun: directora jurídica de Taiyang


    Darius Mackenzie-Sun: hijo de Jade y Robert Mackenzie


    Amanda Sun: antigua oko de Lucas Corta


     


     


    VTO


     


    Valeri Vorontsov: fundador de VTO; consejero delegado de VTO Espacio


    Yevgueni Vorontsov: consejero delegado de VTO Luna


    Valentina Vorontsova: capitana del ciclador Santos Pedro y Pablo de VTO


    Dra. Volikova: médico personal de Lucas Corta


    Grigori Vorontsov/Vorontsova: antiguo amor de Lucasinho Corta


     


     


    LUNAR DEVELOPMENT CORPORATION


     


    Jonathon Kayode: Águila de la Luna; gerente de la Lunar Development Corporation


    Vidhya Rao: economista y matemática; miembro del Pabellón de la Liebre Blanca y de la Sociedad Lunaria; activa independentista


     


     


    HERMANDAD DE LOS SEÑORES DEL AHORA


     


    Madrinha Flávia: se unió a la Hermandad tras su exilio de Boa Vista


    Mãe-de-Santo Odunlade Abosede Adekola: madre superiora de la Hermandad de los Señores del Ahora


    Irmã Loa: hermana y antigua confesora de Adriana Corta


     


     


    MERIDIAN / REINA DEL SUR


     


    Mariano Gabriel Demaria: director de la Escuela de las Siete Campanas, una academia de asesinos


     


     


    LOBOS


     


    Amal: cabecilla del clan Lobos Azules de Meridian

  


  
     


     


     


     


    Después de la caída:


    Aries de 2103


     


     


     


    —Llévenme a la Tierra —dijo Lucas Corta. La tripulación lo desató de la cápsula del cable orbital y lo arrastró a la esclusa anóxico, hipotérmico y deshidratado.


    —Está a bordo del ciclador Santos Pedro y Pablo, de VTO, senhor Corta —dijo la encargada de la esclusa mientras cerraba las compuertas.


    —Asilo —susurró Lucas Corta, y se puso a vomitar. Se había mantenido firme durante cinco horas mientras la cápsula huía de la destrucción de Corta Hélio. Cinco horas, mientras los atentados estratégicos le desbarataban la industria en los mares de la Luna, mientras el software de ataque le congelaba las cuentas, mientras los blades de los Mackenzie le destripaban la ciudad. Mientras sus hermanos desenfundaban los cuchillos para defender la casa de los Corta y él escapaba cruzando el mar de la Fecundidad, subiendo, alejándose de la Luna.


    «Salva la empresa —le había dicho Carlinhos—. ¿Tienes algún plan?»


    «Siempre tengo un plan.»


    Cinco horas alejándose vertiginosamente de la destrucción de Corta Hélio entre los restos de la explosión. Después, el solaz de las manos, la calidez de las voces, la solidez de una nave (una nave, no una baratija de plástico y aluminio) a su alrededor, le relajaron los músculos atenazados, y vomitó. La tripulación de cubierta de VTO acudió con aspiradoras portátiles.


    —Es mejor ponerse en esta dirección, senhor Corta —dijo la encargada de la esclusa. Le echó una manta de aluminio por los hombros mientras la tripulación lo enderezaba para introducirlo en el ascensor—. Ahora mismo lo llevamos a gravedad lunar.


    Lucas sintió que el ascensor se movía y la gravedad centrífuga del ciclador le sujetaba los pies. «Tierra», intentó decir, pero la sangre le ahogó las palabras. Los alvéolos reventados le traqueteaban en el pecho. Había respirado vacío en el mar de la Fecundidad, cuando Amanda Sun intentó matarlo. Había pasado siete segundos expuesto a la superficie desnuda de la Luna. Sin traje. Sin aire. Espira: era la regla principal de los correlunas. Vacíate los pulmones. Se le había olvidado; se había olvidado de todo excepto de la escotilla de la estación del cable orbital que tenía delante. Le habían estallado los pulmones. Ya era correlunas. Deberían darle la insignia de Dona Luna, con media cara de piel negra y la otra media de calavera blanca. Lucas Corta se echó a reír y, durante un momento, pensó que iba a ahogarse. La flema sanguinolenta formaba un charco en el suelo del ascensor. Tenía que pronunciar claramente. Esas Vorontsov tenían que entenderlo.


    —Llévenme a gravedad terrestre —dijo.


    —Senhor Corta... —empezó la encargada.


    —Quiero bajar a la Tierra —dijo Lucas Corta—. Tengo que ir a la Tierra.


     


     


    Estaba en la camilla de exploración del centro médico con solo unos pantalones cortos. Siempre había aborrecido los pantalones cortos, ridículos e infantiles. Hasta se había negado a llevarlos cuando estaban de moda, y lo estuvieron porque todas las modas llegaban a la Luna. Habría preferido la piel; habría mostrado con aplomo una desnudez digna.


    La mujer estaba al pie de la camilla, rodeada de brazos sensores e inyectores, como una deidad. Era blanca, entrada en la madurez, cansada. No perdía la calma.


    —Me llamo Galina Ivánovna Volikova —dijo—, y soy la médico que lo va a atender.


    —Lucas Corta —graznó Lucas.


    El ojo derecho de la doctora Volikova se agitó mientras leía la interfaz médica.


    —Un pulmón colapsado, microhemorragias cerebrales multifocales... Estaba a diez minutos de un derrame cerebral, probablemente mortal. Daños en la córnea, hemorragia interna en los dos globos oculares, ruptura de alvéolos y un tímpano perforado; eso lo he arreglado ya.


    Le ofreció una breve y tensa sonrisa cargada de humor negro, y Lucas supo que podría trabajar con ella.


    —¿Cuánto tiempo...? —siseó Lucas Corta. Sintió el pulmón izquierdo lleno de cristal molido.


    —Falta por lo menos una órbita para que le deje salir —dijo la doctora Volikova—. Y no hable.


    Una órbita: veinte días. De pequeño, Lucas había estudiado la física de los cicladores y las ingeniosas órbitas de consumo mínimo que estos trazaban alrededor de la Luna, acercándose al suelo dos veces y catapultando las cápsulas hacia la superficie terrestre. El proceso se llamaba órbita de voltereta. Lucas no entendía la parte matemática, pero formaba parte del negocio de Corta Hélio, por lo que tuvo que familiarizarse con los principios, ya que no con los detalles. Dan vueltas entre la Luna y la Tierra mientras estas describen sus propios círculos alrededor del Sol y los otros mundos en el baile de doscientos treinta millones de años alrededor del centro de la galaxia. Todo está en movimiento. Todo forma parte del gran baile.


    Una voz nueva, una figura nueva al pie de la camilla, más baja y musculosa que la doctora Volikova.


    —¿Puedes oírme? —La voz es de mujer, clara y musical.


    —Sí —contestó Lucas—. Y hablar —farfulló.


    La figura se acercó a la luz. La capitana Valentina Valeriovna Vorontsova era conocida en los dos mundos, pero se presentó formalmente a Lucas Corta.


    —Bienvenido a bordo de la Santos Pedro y Pablo, senhor Corta.


    La capitana Valentina era de constitución sólida y recia; músculos terrestres, pómulos rusos, ojos kazajos. En dos mundos se sabía también que Yekaterina, su hermana gemela, era la capitana de la Alexander Nevski. Las capitanas Vorontsova estaban rodeadas de leyendas. La primera afirmaba que procedían de fetos idénticos gestados por mujeres distintas en diferentes gravedades, nacidos uno en el espacio y otro en la Tierra. Otro mito persistente era el de su telepatía innata, una identidad íntima que trascendía la comunicación, por grande que fuera la distancia que las separaba. Magia cuántica. Según el tercer mito intercambiaban periódicamente el control de los dos cicladores de VTO. De todas las leyendas relacionadas con las capitanas gemelas, esta última era la única a la que Lucas Corta daba crédito. Mantén al enemigo intrigado.


    —Tengo entendido que debemos informarte de la situación en la Luna —dijo la capitana Valentina.


    —Estoy preparado.


    —No creo. Tengo noticias nefastas. Todo lo que conocías se ha perdido. Tu hermano Carlinhos murió defendiendo João de Deus. Boa Vista resultó destruida. Rafael murió en la despresurización.


    Cinco horas a solas en órbita de transferencia del ciclador, con la pared de la cápsula devolviéndole la mirada: la imaginación de Lucas había viajado a los lugares más oscuros. Había visto a su familia muerta, su ciudad destrozada, su imperio desmoronado. Esperaba las noticias que le transmitía Valentina Vorontsova, pero aun así lo golpearon como el vacío y, como este, lo dejaron sin aliento.


    —¿Despresurización?


    —Es mejor que no hable, senhor Corta —dijo la doctora Volikova.


    —Los blades de Mackenzie Metals volaron la escotilla de superficie —dijo la capitana Valentina—. Rafael llevó a todo el mundo al refugio. Creemos que estaba buscando rezagados cuando se despresurizó el hábitat.


    —Típico de él. Una estupidez noble. ¿Luna? ¿Robson?


    —Los Asamoah rescataron a los supervivientes y los llevaron a Twe. Bryce Mackenzie ya ha presentado en el Tribunal de Clavio la solicitud oficial para adoptar a Robson.


    —¿Lucasinho? —Ya tenía el rigor emocional y el control físico del cuerpo necesarios para pronunciar el nombre que quería gritar desde el principio. Si Lucasinho había muerto, se levantaría de la camilla y saldría por la escotilla.


    —Está a salvo en Twe.


    —Los Asamoah siempre han sido de fiar. —Saber que Lucasinho estaba sano y salvo lo llenó de una alegría ardiente como el sol, como el helio a temperatura de fusión.


    —La guardaespaldas ayudó a Ariel a escapar al Bairro Alto. Está escondida. Igual que su hermano Wagner; el clan de Meridian lo protege.


    —El lobo y la tullida —susurró Lucas—. ¿Y la empresa?


    —Robert Mackenzie ya está asimilando la infraestructura de Corta Hélio. Ha ofrecido contratos a sus antiguos empleados.


    —Serían idiotas si no aceptaran.


    —Están aceptando. Ha anunciado la creación de una nueva filial: Mackenzie Fusible. El consejero delegado es su nieto Yuri Mackenzie.


    —Vistos dos o tres australianos, vistos todos. —Lucas se echó a reír, con un sonido grave y cargado de sangre. Bromear es escupir polvo a la cara de los ganadores—. Sabes que fueron los Sun, ¿verdad? Nos azuzaron a los unos contra los otros.


    —Senhor Corta... —insistió la doctora Volikova.


    —Les encanta hacer que nos degollemos entre nosotros. Planean a décadas vista, los Sun.


    —Taiyang está ejerciendo una serie de opciones de adquisición en el ecuador —dijo la capitana Valentina.


    —Piensan convertir toda la franja ecuatorial en una batería de energía solar —susurró Lucas. Los pulmones se le deshacían en pulpa. Escupió sangre fresca. Los brazos mecánicos se pusieron en marcha para limpiarla.


    —Ya basta, capitana —dijo la doctora Volikova.


    La capitana Valentina juntó los dedos y bajó la cabeza: un saludo lunar, aunque era una mujer terrestre.


    —Lo siento, Lucas.


    —Ayúdame —dijo Lucas Corta.


     


     


    —Las divisiones espacial y terrestre de VTO guardan las distancias con la lunar —dijo la capitana Valentina—. Tenemos puntos débiles específicos. La prioridad es la protección de nuestra catapulta de punto de libración y nuestras instalaciones de lanzamiento de la Tierra. Los rusos, los chinos y los indios nos miran con envidia.


    Los brazos mecánicos volvieron a moverse. De pronto, Lucas sintió una inyección subcutánea detrás de la oreja derecha.


    —Capitana, necesito que la Luna crea que he muerto.


    La capitana, la médico, los lentos brazos adoradores de la unidad médica, se difuminaron en un borrón blanco.


     


     


    No podía identificar el momento en el que fue consciente de la música, pero salió a su superficie como un nadador a través de un agujero en el hielo. Lo rodeaba como el aire, como el líquido amniótico, y se sentía satisfecho por dentro, con los ojos cerrados, respirando, sin dolor. La música era noble, sensata y ordenada. Algún tipo de jazz, decidió Lucas. No era lo suyo; no era una música que entendiera o apreciara, pero reconocía su lógica, las pautas que trazaba en el tiempo. Estuvo un buen rato tumbado, intentando no ser consciente más que de la música.


    —Bill Evans —dijo una voz de mujer.


    Lucas Corta abrió los ojos. La misma camilla, los mismos bots médicos, la misma luz tenue e indirecta. El mismo rumor de aire acondicionado y motores que le decía que estaba en una nave, no en un mundo. La misma médico que se movía en el límite de su campo visual.


    —Estaba examinando su actividad neuronal —dijo la doctora Volikova—. Reacciona bien al jazz modal.


    —Me ha gustado —dijo Lucas—. Puede ponerlo siempre que quiera.


    —Ah, ¿sí? —Una vez más, Lucas captó el tono divertido en la voz de la doctora Volikova.


    —¿Cuál es mi estado?


    —Ha pasado cuarenta y ocho horas inconsciente. Le he reparado los daños más notables.


    —Gracias, doctora.


    Se movió para apoyarse en un codo; se desgarró por dentro mientras la doctora Volikova soltaba un gritito y corría junto a la cama, para tenderlo en la superficie blanda.


    —Tiene que recuperarse, senhor Corta.


    —Tengo que trabajar. No puedo quedarme aquí eternamente. Tengo un negocio que reconstruir, y fondos limitados. Y tengo que ir a la Tierra.


    —Nació en la Luna. Para usted es imposible ir a la Tierra.


    —No es imposible, doctora; es lo más fácil del mundo. Simplemente, es mortal. Pero todo lo es.


    —No puede ir a la Tierra.


    —No puedo volver a la Luna; los Mackenzie me matarían. No puedo quedarme aquí; la hospitalidad de los Vorontsov no es ilimitada. Hágame caso, doctora. Está especializada en medicina de baja gravedad. Hipotéticamente...


    Empezó a sonar un tema nuevo, animado y modal. Piano, contrabajo, el susurro de la percusión. Fuerzas mínimas con un gran efecto.


    —Hipotéticamente, con un entrenamiento intensivo y supervisión médica, un lunario podría sobrevivir dos lunas en condiciones terrestres.


    —Hipotéticamente, ¿sería posible llegar a cuatro lunas?


    —La preparación física llevaría mucho tiempo.


    —¿Cuántas lunas, doctora? Hipotéticamente.


    Vio a la doctora Volikova encogerse de hombros; oyó el leve suspiro de exasperación.


    —Un año por lo menos. Catorce o quince lunas. Ni siquiera tiene una probabilidad mayor del cincuenta por ciento de sobrevivir al despegue.


    A Lucas Corta no le había gustado nunca el juego. Él trabajaba con certezas. Como vicepresidente de Corta Hélio había convertido incertidumbres en seguridades. Pero las certidumbres inamovibles lo habían abandonado, y su única esperanza era la apuesta.


    —Entonces tengo un plan, doctora Volikova.

  


  
     


     


     


     


    1


    Virgo de 2105


     


     


     


    El chico cae desde el nivel superior de la ciudad.


    Es delgado y fibroso como un cable eléctrico. Tiene la piel del color del cobre, tachonada de pecas oscuras; los ojos, verdes, y los labios, grandes y carnosos. Lleva la melena color teja frustrantemente constreñidas con una cinta verde lima. Dos rayas de brillo blanco le resaltan cada pómulo, y otra le atraviesa los labios por el centro, en vertical. Lleva una malla corta de deporte de color mandarina y una camiseta blanca enorme que declara: «Frankie dice...».


    Hay tres kilómetros desde el techo hasta el suelo de la gran cámara de lava en la que se encuentra Reina del Sur.


    Los chavales estaban haciendo parkour en la zona industrial automatizada de los niveles superiores, colgando del límite del mundo con una elegancia y una destreza que cortaban el aliento, pasando barandillas y montantes, rebotando de pared en pared en pared, brincando, rodando, cruzando abismos al vuelo, subiendo y subiendo como si el peso fuera el combustible que quemaban para volver a la gravedad contra sí misma.


    El chico es el más joven del equipo. Tiene trece años; valiente, ágil, audaz, atraído por los sitios altos. Hace ejercicios de calentamiento en el suelo boscoso de Reina del Sur con los otros traceurs, pero tiene la vista clavada en las altas torres, en el lugar en que se unen con la línea solar. Músculos estirados; guantes y escarpines antideslizantes. Saltos de práctica para ir soltándose; se sube a un banco y al instante está diez metros más arriba. Cien metros. Mil metros; surca bailando los parapetos y salva los huecos de los ascensores con saltos de cinco metros. Hasta el nivel superior de la ciudad. El nivel superior de la ciudad.


    Basta con un error infinitesimal, una demora de una fracción de segundo en la reacción, un dedo que no agarra bien. La mano se le escurre del cable y se precipita. No grita; solo aspira de golpe, sobresaltado.


    El chico cae. Vuela boca arriba, intentando agarrarse con manos y pies a las manos enguantadas que se tienden hacia él desde la maraña de tuberías y conductos que recorren el techo de Reina. Se produce un instante de conmoción cuando los otros traceurs se dan cuenta de lo que ha pasado; salen disparados de sus agarres para correr por el techo hasta la torre más cercana. Jamás serán más rápidos que la gravedad.


    Hay reglas para la caída. Antes de ponerse a saltar, trepar y brincar, el chico aprendió a caer.


    Regla número uno: Dar la vuelta. Si no ve lo que tiene debajo, en el mejor de los casos acabará malherido, y en el peor, muerto. Vuelve la cabeza y observa los amplios espacios abiertos entre el centenar de torres de Reina. Gira el torso y deja escapar una queja cuando nota un tirón en los abdominales al orientar el resto del cuerpo de cara al suelo. Debajo de él se extiende un entramado mortal de puentes, cables transportadores, pasarelas y tendidos de fibra entre los rascacielos de Reina. Tiene que esquivarlos.


    Regla número dos: Aumentar al máximo la resistencia al aire. Extiende brazos y piernas. En un hábitat lunar, la presión atmosférica es de mil sesenta kilopascales. La aceleración, en la gravedad de la superficie lunar, es de un metro con seiscientos veinticinco por segundo al cuadrado. La velocidad terminal en caída libre en la atmósfera es de sesenta kilómetros por hora. El impacto contra el suelo de Reina del Sur a sesenta kilómetros por hora implica un ochenta por ciento de posibilidades de sobrevivir. La camiseta molona aletea al viento. Y «Frankie dice»: Así es como vives.


    Regla número tres: Conseguir ayuda.


    —Joker —dice.


    El familiar aparece en la lentilla del ojo derecho y habla por el implante del oído izquierdo. Los traceurs de verdad hacen parkour sin ayuda de IA: a un familiar le resulta muy fácil trazar la mejor ruta, localizar los asideros ocultos y asesorar sobre las condiciones microclimáticas; el parkour es un asunto de autenticidad en un mundo completamente artificial. Joker analiza la situación.


    —Estás en grave peligro. He avisado a los servicios médicos y de rescate.


    Regla número cuatro: El tiempo es tu aliado.


    —¿Cuánto falta, Joker?


    —Cuatro minutos.


    El chico ya tiene todo lo necesario para sobrevivir.


    Le duelen horriblemente los abdominales sobreestirados, y siente un desgarro en el hombro izquierdo cuando se quita la camiseta y abandona unos segundos la postura en aspa, acelerando alarmantemente. El viento intenta arrancarle la camiseta de las manos. Si la suelta, si la pierde, morirá. Tiene que hacerle tres nudos mientras cae a velocidad terminal. Los nudos son la vida. Y el puente que cruza el nivel 77 está ahí, ¡ahí! Vuelve a extenderse y pone en práctica lo aprendido: adelanta el torso y los brazos para desplazar el centro de gravedad respecto a la línea de caída. Posición de desplazamiento horizontal. Planea y esquiva el puente por unos metros. Las caras se giran para mirarlo. Vuelven a mirar; han visto voladores, pero este chico no está volando. Está cayendo.


    Anuda el cuello y las mangas para formar una bolsa.


    —Tiempo.


    —Dos minutos. Calculo que el impacto será en...


    —Calla, Joker.


    Agarra la camiseta en los dos puños. Es cuestión de calcular el momento. Si está demasiado arriba, tendrá una maniobrabilidad limitada para esquivar las pasarelas y conductos que forman una maraña entre las torres; si está demasiado abajo, el paracaídas improvisado no reducirá la velocidad lo suficiente para que sobreviva. Y quiere aterrizar a una velocidad muy inferior a cincuenta kilómetros por hora.


    —Avísame cuando falte un minuto, Joker.


    —De acuerdo.


    La deceleración será muy brusca; puede que le arranque la camiseta de las manos.


    Entonces morirá.


    No puede imaginarlo.


    Puede imaginar resultar herido. Puede imaginar a todo el mundo contemplando su cadáver y llorando por la tragedia. Le gusta esa idea, pero eso no es la muerte. La muerte no es nada. Ni siquiera es nada.


    Vuelve a retraer los brazos para pasar por debajo del teleférico del nivel 23.


    —Ahora.


    Echa los brazos hacia delante. El aire sacude y agita la camiseta. Mete la cabeza entre los codos y levanta los brazos. La camiseta anudada se hincha, y el frenazo es brutal. Suelta un grito cuando se le disloca el hombro dañado. No sueltes, no sueltes, no sueltes. Dioses, dioses, dioses, qué cerca está el suelo. El paracaídas tironea y se debate como si estuviera luchando con alguien que quisiera matarlo. El dolor en brazos y muñecas es insoportable. Si suelta ahora, caerá con fuerza y en mala postura, de pie, con lo que la pelvis y los fémures se harán añicos que se le incrustarán en los órganos. No sueltes, no sueltes. Grita y boquea por el esfuerzo y la frustración.


    —Joker —dice a duras penas—. ¿A qué velocidad...?


    —Solo puedo hacer un cálculo aproximado, a...


    —¡Joker!


    —Cuarenta y ocho kilómetros por hora.


    Sigue siendo demasiado. Puede ver dónde va a caer en unos segundos. Un espacio despejado entre los árboles, un parque. La gente corre por los caminos radiales; algunos se alejan y otros se acercan al lugar donde prevén el impacto.


    —Los bots médicos están en camino —anuncia Joker.


    Eso que brilla, grande y abultado, ¿qué es? Superficies. Cosas que sobresalen. Un pabellón. Puede que para músicos, para tomar refrescos o algo así. Es de tela. Puede que eso reste los últimos kilómetros por hora necesarios. También tiene cosas puntiagudas; soportes y travesaños. Si golpea uno a esa velocidad, lo atravesará como una lanza. Si cae a esa velocidad, puede que muera de todas formas. Tiene que sincronizarlo bien. Tira de un lado de la camiseta paracaídas intentando elevarse, intentando navegar hacia el pabellón. Es difícil, difícil, muy difícil. Grita cuando se retuerce el hombro dolorido intentando ganar ese último movimiento lateral. El suelo se acerca.


    En el último segundo suelta la camiseta e intenta adelantar el cuerpo para aumentar al máximo la superficie de impacto. Demasiado tarde, demasiado abajo. Golpea el techo del pabellón. Está duro, muy duro. Una fracción de segundo de dolor paralizante, pero consigue vencerlo. Su rumbo no se cruza con nada de lo que hay dentro del pabellón. Los brazos delante de la cara y choca contra el suelo.


    Ningún golpe ha sido nunca tan fuerte. Un puño del tamaño de la Luna le arrebata la respiración, el sentido, el pensamiento. Negro. Entonces vuelve, intentando inspirar, incapaz de moverse. Círculos. Máquinas, caras, y a media distancia, los otros traceurs que se le acercan a toda prisa.


    Inhala. Duele. Todas las costillas crujen; todos los músculos duelen. Se pone de lado. Los bots médicos se elevan y revolotean sobre los ventiladores tubulares. Intenta levantarse del suelo.


    —No te muevas, chaval —dice una voz procedente del círculo de caras, pero no se acerca ninguna mano para detenerlo ni para incorporarlo.


    Es una maravilla rota. Con un grito, se pone de rodillas y se obliga a enderezarse. Puede ponerse en pie. No tiene nada roto. Da un paso al frente, un despojo escuálido con una malla color mandarina.


    —Joker —susurra—, ¿cuál ha sido mi velocidad final?


    —Treinta y ocho kilómetros por hora.


    Aprieta un puño, victorioso, y entonces le fallan las piernas y cae hacia delante. Manos y bots se apresuran a sujetarlo: Robson Mackenzie, el chico que cayó desde el nivel superior del mundo.


     


     


    —Bueno, ¿qué se siente al ser famoso?


    Hoang Lam Hung está apoyado en la puerta. Robson no ha advertido su llegada; estaba ocupado acariciando su celebridad repentina. El mundo había dado dos vueltas a la Luna mientras lo transferían al centro médico. El chico que cayó a tierra. No cayó a tierra; esto no es la Tierra. Cayó al suelo, pero eso no sonaba tan bien. Y no fue una caída; fue un resbalón. El resto fue un descenso coordinado, y salió andando. Solo un paso, pero lo anduvo. Aunque estuviera mal, toda la Luna hablaba de él, y había pedido a Joker que buscara en la red noticias e imágenes relacionadas. Tardó poco en darse cuenta de que casi todo el tráfico constaba de las mismas noticias e imágenes, compartidas una y otra vez. Algunas fotos eran muy antiguas, de cuando era un niño, de cuando era un Corta.


    —Al cabo de media hora se hace aburrido —dice Robson.


    —¿Te duele?


    —Ni un poco. Me han puesto hasta arriba. Pero dolía de la hostia.


    Hoang levanta una ceja en desaprobación por el lenguaje que le han contagiado los otros traceurs.


    Cuando Robson tenía once años y Hoang veintinueve pasaron unos días casados. Su tía Ariel disolvió el matrimonio con sus superpoderes jurídicos, pero la noche que pasaron juntos había sido divertida: Hoang cocinó, lo que siempre era algo especial, y enseñó a Robson juegos de cartas. Ninguno de los dos tenía muchas ganas de estar casado. Había sido un matrimonio dinástico, para atar a un Corta en el corazón del clan Mackenzie. Un rehén de honor. Los Corta ya no existen; están dispersos, aniquilados, muertos. Ahora Robson tiene una condición familiar diferente, como uno de los adoptados de Bryce Mackenzie. Eso hace de Hoang un hermano, no un oko. Hermano, tío, guardián.


    Robson sigue siendo un rehén.


    —Bueno, pues vamos —dice Hoang. «¿Qué?», preguntan las facciones de Robson—. Vamos a Crucible, ¿o se te había olvidado?


    Se le había olvidado. Los huevos y el perineo se le encogen de miedo. Crucible. Hoang lo había llevado a Reina del Sur para alejarlo de los apetitos de Bryce y de los asuntos políticos de los Mackenzie, pero lo que más teme Robson es el tirón del hilo que los devuelva, a Hoang y a él, a la ciudadela de los Mackenzie.


    —¿La fiesta? —insiste Hoang.


    Robson se desmorona en la cama. El centésimo quinto cumpleaños de Robert Mackenzie. Una reunión de la casa Mackenzie. Hoang y Joker le enviaron diez, veinte, cincuenta recordatorios, pero Robson tenía la atención volcada en los asideros, las suelas antideslizantes, la moda traceur y qué emplear en la primera sesión de parkour para aprovechar al máximo la forma física y alcanzar el peso ideal de maniobra.


    —Mierda.


    —Te he impreso ropa.


    Hoang deja un paquete en la cama. Robson lo abre; huele a tejido nuevo. Un traje de Marco Carlotta azul celeste y una camiseta negra con cuello de pico y mocasines. No hay calcetines.


    —¡Los ochenta! —exclama encantado. Es la nueva tendencia después de las décadas de 2010, 1910 y 1950. Hung sonríe tímidamente.


    —¿Necesitas ayuda para vestirte?


    —No, estoy bien. —Robson aparta la sábana y se levanta de la cama. Los bots de diagnóstico se retiran; Robson cae al suelo, palidece y gime. Las rodillas no lo sostienen. Se agarra al borde de la cama. Hoang está a su lado, sujetándolo—. O puede que no.


    —Estás morado de pies a cabeza.


    —¿De verdad?


    Joker se conecta a una cámara de la habitación y muestra a Robson su piel cobriza llena de manchas negras y amarillas, magulladuras que florecen superpuestas. Tuerce el gesto mientras Hoang le introduce los brazos en las mangas de la chaqueta; siente punzadas de dolor al ponerse los mocasines. Como remate, en el fondo del paquete está el último capricho, unas gafas de aviador Ray-Ban Tortuga.


    —Me encantan —dice mientras se las pone y se sube el puente con un dedo para ajustárselas—. ¡Ay! Hasta eso duele.


    Como toque final, Robson se sube hasta los codos las mangas de la chaqueta Marco Carlotta.


     


     


    Un resplandor deslumbrante arde en el horizonte: los espejos de Crucible, que concentran el sol en los hornos del tren de diez kilómetros de longitud. Cuando era pequeño, a Robson le encantaba esa luz, porque significaba que Crucible estaba a unos minutos. Corría a la burbuja de observación del autorraíl y apretaba las manos contra el cristal, esperando el momento de entrar en la sombra de Crucible y ver los miles de toneladas de hábitats, hornos de fundición, palas cargadoras y procesadores por encima de la cabeza.


    Ahora lo odia a muerte.


    El aire estaba viciado, lleno de CO2 y vapor de agua, cuando las luces del equipo de rescate de VTO surcaron la oscuridad congelada y vacía de Boa Vista. El refugio tenía capacidad para veinte personas, pero treinta y dos almas se apelotonaban en él, respirando superficialmente y ahorrando movimientos. La condensación goteaba de todas las esquinas y cubría todas las superficies. «¿Dónde está paizinho?», gritaba mientras la patrulla de VTO lo arrastraba a la cápsula de transferencia. «¿Dónde está paizinho?», le preguntó a Lucasinho en la nave lunar. Lucasinho miró, a través del transporte abarrotado, a Abena Asamoah, y después se llevó a Robson a la proa porque esa charla debía ser privada: «Wagner está escondido. Ariel ha desaparecido. Lucas se ha esfumado; lo dan por muerto. A Carlinhos lo han colgado de los talones de una pasarela de la quadra São Sebastião. Rafa ha muerto».


    Su padre había muerto.


    Las batallas jurídicas fueron encarnizadas y, para la Luna, cortas. Antes de que transcurriera una luna, Robson surcaba el océano de las Tormentas en un autorraíl de Mackenzie Metals, con Hoang Lam Hung sentado frente a él y un pelotón de blades desplegado a cierta distancia, con el único fin de personificar el poder de Mackenzie Metals. El Tribunal de Clavio había dictaminado: Robson Corta era ahora un Mackenzie. Con once años y pico, Robson no sabía identificar la expresión de Hoang. Con trece sabe que es la de un hombre que se ha visto obligado a traicionar aquello que ama. Entonces vio la estrella en el horizonte, la luz de Crucible que resplandecía en el mediodía eterno, y la estrella de la bienvenida se convirtió en la estrella del infierno. Robson recuerda los orixás de Boa Vista, sus inmensos rostros de piedra tallados en la roca, una presencia constante y una demostración de que la vida resistía la fría brutalidad de la Luna. Obatalá; Yemanja; Xangô; Oxum; Ogum; Oxóssi; Ibeji, los gemelos; Omolu, Iansã, Nanã. Aún puede mencionar los santos católicos correspondientes y enumerar sus características. En la religión privada de los Corta había poca divinidad, menos teología y ninguna promesa de cielo o infierno. El eterno retorno. Era lo natural; los espíritus se reciclaban, igual que los zabbaleen reciclaban el carbono, el agua y los minerales de los cadáveres. El infierno era inútil, cruel y extraño. Robson seguía sin entender por qué querría un dios castigar eternamente a alguien cuando no existía la posibilidad de que saliera algo bueno del castigo.


    —Bienvenido —dijo Robert Mackenzie desde las profundidades del sistema de soporte que lo mantenía con vida. El tubo respirador de la garganta latía—. Ahora eres uno de los nuestros. —Sobre el hombro izquierdo, Red Dog, su familiar; a la derecha, Jade Sun, su mujer, con el acostumbrado hexagrama del I Ching por familiar: Shi-Ke. Robert Mackenzie abrió los brazos y los dedos engarfiados—. Nosotros cuidaremos de ti. —Robson apartó la cabeza cuando los brazos lo rodearon. Unos labios secos le rozaron la mejilla.


    Después, Jade Sun. Pelo perfecto, cutis perfecto, labios perfectos.


    Después, Bryce Mackenzie.


    —Bienvenido, hijo.


    Hoang no ha hablado nunca de los acuerdos a los que llegó para llevarse a Robson de Crucible a la vieja mansión familiar de Kingscourt, en Reina del Sur, pero Robson está seguro de que el precio fue alto. En Reina podía hacer parkour; en Reina podía ser quien quisiera, tener los amigos que le vinieran en gana. En Reina podía olvidarse de que siempre sería un rehén.


    Ahora se dirige de nuevo a Crucible. El resplandor de los espejos de los hornos del tren aumenta hasta hacerse cegador, a pesar del vidrio fotocrómico de la burbuja de observación. Levanta la mano para protegerse los ojos y llega la oscuridad. Parpadea para desechar las imágenes de la retina. A sus lados se alzan los bojes que transportan Crucible por encima de la línea Ecuador Uno; un millar de ellos se extiende ante él, hasta que se pierden en la curva del cercano horizonte. Motores de tracción, cables de alta tensión, plataformas y grúas de servicio, escaleras de acceso; un bot de mantenimiento sube rápidamente por una viga, y Robson lo sigue con los ojos. Las estrellas de su cielo son las luces de las fábricas y los módulos residenciales que tiene encima.


    Robson, lunario de tercera generación, no entiende la claustrofobia; los espacios confinados ofrecen comodidad y seguridad. Pero hoy las ventanas, los faros y las balizas de Crucible lo oprimen como una mano y no puede quitarse de la cabeza que encima de esas luces menores está el foco al rojo blanco de los espejos y los crisoles de metal fundido. El autorraíl decelera, y unos garfios bajan del abdomen de Crucible. Se acoplan con un temblor mínimo y lo elevan para introducirlo en el muelle.


    Un roce en el hombro. Hoang.


    —Vamos, Robson.


     


     


    —¡Ahí está! ¡Ahí está!


    La escotilla del tren se abre y muestra caras, todas vueltas hacia él. Cinco pasos después, Robson está rodeado de jovencitas con vestidos de fiesta cortos y ajustados, con volantes y de farol; medias brillantes, tacones de vértigo, el pelo formando halos. Labios fucsia, ojos cargados de raya, pómulos resaltados con pinceladas rectas de colorete.


    —¡Ay! —Le han dado un golpecito—. Sí, duele.


    Riendo, las chicas escoltan a Robson hacia el final del vagón, donde están reunidos los más jóvenes. El invernadero, Fern Gully en el vocabulario de los Mackenzie, es grande y suficientemente complejo, con sus caminos y sus zonas verdes, para alojar una docena de subfiestas. Los camareros con bandejas de 1788, el cóctel identificativo de los Mackenzie, vagan entre los helechos arborescentes; de repente, Robson tiene una copa en la mano. Se traga su contenido, supera el amargor y disfruta del calor que lo recorre. Los helechos se agitan; el aire acondicionado mueve el aire húmedo. Pájaros vivos revolotean casi imperceptiblemente de bráctea en bráctea.


    Robson es el centro de un círculo formado por veinte jóvenes Mackenzie.


    —¿Me enseñas los cardenales? —pregunta una chica; lleva una falda elástica carmesí que no para de bajarse y unos peligrosos tacones con los que pone a prueba su equilibrio.


    —Bueno, vale. —Robson se quita la americana y se levanta la camiseta—. Aquí y aquí. Traumatismo hístico interno.


    —¿Hasta dónde llegan?


    Robson se pasa la camiseta por encima de la cabeza y se le llena el cuerpo de manos, de chicos y chicas que miran con los ojos como platos la masa de magulladuras amarillas que le recorre la espalda y el abdomen, como un mapa de los oscuros mares de la Luna. Cada contacto le arranca una mueca de dolor. Un rastro fresco en la tripa: una chica le ha dibujado un smiley con pintalabios rosa en los abdominales. En un instante, chicos y chicas sacan los cosméticos y asaltan a Robson con rosa y fucsia, blanco y amarillo lima fluorescente. Risas. Todo el tiempo, risas.


    —Qué flaco estás —comenta un Mackenzie pecoso y pelirrojo.


    —¿Por qué no te rompiste en pedazos?


    —¿Te duele esto? ¿Esto? ¿Y esto?


    Robson se encoge, con la espalda vuelta contra las puñaladas de lápiz de labios y los brazos alrededor de la cabeza.


    —Ahora no.


    Unos golpecitos en el hombro con un váper de titanio.


    —Dejadlo. —Las manos se apartan—. Vístete, cariño. Tenemos gente que atender.


    Darius Mackenzie solo es un año mayor que Robson, pero los chavales se retiran. Es el último hijo superviviente de Jade Sun-Mackenzie. Es bajo para ser de tercera generación, oscuro, con rasgos más Sun que Mackenzie. En Crucible, nadie cree que sea el fruto del esperma congelado de Robert Mackenzie, aunque ha heredado su tono autoritario.


    Robson se pone la camiseta y rescata la americana.


    Nunca ha entendido el aprecio que le tiene Darius; era de su sangre quien mató a Hadley, hermano de Darius, en el pozo de combate del Tribunal de Clavio. Pero si tiene un amigo en Crucible, es él. En las contadas ocasiones en que vuelve de Reina del Sur, por un cumpleaños o por asuntos de la pleitesía de Hoang para con Bryce, de los que nunca se habla, Darius siempre se entera de que ha llegado Robson y está a su lado en cuestión de minutos. Es una relación que solo existe en Crucible, pero Robson se alegra de contar con el favor de Darius, a quien, sospecha, teme hasta Bryce.


    Eso es lo que Robson odia de Crucible: el miedo. El miedo descarnado y atroz que infesta todos los gestos y palabras, todos los pensamientos y alientos. Crucible es un motor de miedo. Líneas de miedo que recorren en ambos sentidos los diez kilómetros de columna vertebral, agitándose y murmurando, tirando de los garfios de secretos y deudas incrustados en la piel de todos los habitantes del inmenso tren.


    —Se mueren de envidia —dice Darius; da una profunda calada del váper y pasa el brazo por la cintura de Robson—. Ahora, ven conmigo, que tenemos que hacer la ronda. Todo el mundo quiere verte. Eres una celebridad. ¿Es verdad que ningún traceur fue a verte al centro médico?


    Darius conoce la respuesta, pero Robson dice que sí de todas formas. Sabe por qué se lo ha preguntado. Las líneas de miedo llegan desde Crucible a las antiguas quadras de Reina del Sur, y hasta los chavales aficionados al parkour conocen la leyenda de que los Mackenzie pagan por triplicado.


     


     


    —¡Robbo!


    Robson odia la contracción familiar, australianizada, de su nombre. No reconoce a esa camarilla de mujeres jóvenes que van a la última, con el pelo cardado, pero parecen dar por supuesto algún parentesco. Los peinados lo intimidan.


    —Traje, Robbo. Marco Carlotta, elegante. Mangas bien puestas. Oí que tuviste un accidentillo.


    La camarilla suelta risitas ululantes. Robson narra la historia entre exclamaciones de aprecio y expresiones de sorpresa, pero Darius ya ha localizado el siguiente grupo social y, aduciendo asuntos de protocolo, se lleva a Robson.


    Bajo un dosel de helechos, sujetando desganadamente cócteles 1788, Mason Mackenzie y un grupo de hombres jóvenes hablan de balonmano. La costumbre de los Mackenzie es que hombres y mujeres formen círculos independientes. Mason es el nuevo propietario de los Jaguars de João de Deus. Ha fichado a Jojo Oquaye, de los All-Stars de Twe, y se jacta ante sus amigos de haber sacado los ojos a Diego Quartey en Twe. A Robson se le revuelven las tripas de oír hablar a Mason de su equipo. No es de Mason; no lo será nunca. No son los Jaguars; no lo serán nunca. Además, ¿qué es un jaguar? Son los Moços. Los chicos, las chicas. Se puede robar un equipo, pero no un nombre. El nombre está grabado en el corazón. Recuerda cuando su pai lo subió a la barandilla del reservado de la dirección y le entregó el balón. Encajaba bien en la mano, más pesado de lo que suponía. «¡Lánzalo al campo!» Todos los jugadores, todos los aficionados y visitantes del Estádio da Luz lo miraban. Durante un momento casi se puso a gimotear; quería que paizinho lo apartara de la barandilla, de los ojos. Entonces levantó el balón y lo lanzó con todas sus fuerzas, y salió despedido mucho más lejos de lo que esperaba que pudiera llegar, por encima de los rostros levantados de la gente de las gradas, hacia el rectángulo verde.


    —Los Moços no ganarán nunca para ti —dice Robson. Los hombres dejan de hablar ante la interrupción. Un momento de enfado hasta que reconocen al chico que cayó desde el nivel superior del mundo.


    Darius vuelve a enhebrarlo con el brazo.


    —Vale, ya es bastante. —Darius ha localizado un grupo más influyente en la fronda—. El deporte es una zafiedad, de todas formas.


    Primos y otros parientes pasan junto a ellos y felicitan a Robson por la ropa, la fama y la supervivencia. Nadie le pide que le enseñe los cardenales pringados de pintalabios. Una banda toca bossa nova en directo. Se ha difundido más que nunca desde la caída de Corta Hélio; se oye en toda la Luna. Guitarra, bajo acústico, tambores que susurran.


    Robson se queda paralizado. Entre la banda y la barra están apiñados Duncan Mackenzie, con sus okos Anastasia y Apollonaire; Yuri Mackenzie, director ejecutivo de Mackenzie Fusion; Denny y Adrian, hermanos paternos de Yuri, y el oko de Adrian, Jonathon Kayode, el Águila de la Luna en persona. Darius da un tironcito del brazo de Robson.


    —Métetelos en el bolsillo.


    Anastasia y Apollonaire se muestran efusivamente encantados con la aventura de Robson: abrazos, besos, insistencia en que se levante y se ponga de un lado y luego del otro para verle las heridas... «Tiene mejor piel que tú, Asya.» Yuri sonríe sin inmutarse y Duncan lo desaprueba: una caída desde el techo del mundo es una transgresión flagrante de la seguridad familiar, pero su desaprobación es irrelevante. Duncan Mackenzie carece de autoridad desde que Robert Mackenzie recuperó el control de Mackenzie Metals. Yuri es el consejero delegado de la empresa de helio-3 que Mackenzie Metals rapiñó del cadáver de Corta Hélio. Denny, con la mandíbula tensa, está lleno de energía, tan controlada como el helio en un campo de contención de fusión. Denny es un eslabón de la cadena de venganza. Carlinhos mató a su tío Hadley en el Tribunal de Clavio; Denny degolló a Carlinhos durante el saqueo de João de Deus. Si el enemigo suelta el arma, empléala contra él.


    El Águila de la Luna quiere conocer el secreto de Robson:


    —¿Caíste tres kilómetros y saliste andando?


    Robson está impresionado. Nunca había visto al Águila en carne y hueso; es más alto de lo que esperaba, casi tanto como si fuera de la tercera generación, pero con la constitución de una montaña. El agbada formal solo magnifica su porte.


    —¿El truco? —responde Darius por Robson, que se ha quedado sin palabras—. Intentar no chocar contra el suelo.


    —Buen consejo.


    La voz es tranquila y refinada, baja de tono y volumen, pero silencia incluso hasta al Águila de la Luna. Los hombres de los Mackenzie bajan la cabeza; el Águila acepta la mano extendida y la besa.


    —Sun nui shi...


    —Jonathon... Duncan, Adrian...


    Hasta donde alcanza la memoria, Sun nui shi siempre ha sido la matrona de Taiyang. Nadie sabe cuántos años tiene Sun Cixi; nadie se atrevería a preguntar. Puede que rivalice hasta con Robert Mackenzie. La moda retro de los ochenta no va con ella; lleva un conjunto de 1935 con la falda por debajo de la rodilla y la chaqueta, de solapas anchas y un solo botón, a la altura de la cadera. Un fedora de cinta ancha. El estilo clásico nunca pasa de moda. Es menuda, incluso para la primera generación; la empequeñecen sus guardaespaldas, atractivos jóvenes Sun de ambos sexos, sonrientes y en forma, con sus trajes de Armani azules grisáceos, a la última, y sus impresionantes abrigos de Yohji Yamamoto. Atrae todas las miradas. Hasta el último de sus movimientos transmite voluntad e intención. Nada queda al azar. Es elegante, eléctrica, chispeante de energía. Sus ojos, oscuros y brillantes, lo ven todo sin reflejar nada.


    Extiende la mano y un cóctel acude a ella. Un martini de ginebra con muy poco vermú.


    —Traigo mi bebida —declara Sun nui shi tras beber un trago; no deja ni rastro de pintalabios en la copa—. Sí, es una grosería tremenda, pero no puedo con esa jerepiga que llaman 1788. —Clava los ojos en Robson—. Me dicen que eres el chaval que cayó desde lo alto de Reina del Sur. Supongo que todo el mundo te dice lo maravilloso que eres por haber sobrevivido; yo diría que, para empezar, eres un idiota por haberte caído. Si un hijo mío hubiera hecho algo así, lo habría desheredado. Durante un mes o dos. Eres un Corta, ¿verdad?


    —Robson Mackenzie. Qian sui —dice Robson.


    —Qian sui. Cómo se te notan los modales de Corta. Siempre habéis sido muy educados, los brasileños. Los australianos no tienen delicadeza. Cuídate, Robson Corta. Ya no quedáis muchos.


    Robson junta los dedos de la mano derecha e inclina la cabeza, tal como le enseñó madrinha Elis. Sun nui shi sonríe ante sus ademanes de Corta. Un brazo alrededor de los hombros de Robson, que se encoge de dolor. Darius lo guía por la fiesta.


    —Ahora van a hablar de política —dice Darius.


     


     


    Robson huele a Robert Mackenzie antes de verlo. Los antisépticos y antibacterianos enmascaran a duras penas el pis y la mierda. Robson capta el perfume aceitoso y avainillado del equipo nuevo de electromedicina, la seborrea capilar, el sudor rancio, una docena de infecciones por hongos y otra docena de antimicóticos que los combaten.


    Enchufado y conectado a su unidad ambiental, Robert Mackenzie habita la verde pérgola cuajada de helechos del centro de su jardín. Los pájaros pían y muestran atisbos de colores vivos al volar entre los helechos. Son colorido y belleza. Robert Mackenzie, un hombre cuya vejez supera la edad y los límites de la biología, está sentado en su trono de bombas y depuradoras, conductos y monitores, fuentes de alimentación y goteros: un saco de cuero humano en el corazón de una maraña palpitante de tuberías. Robson no soporta su visión.


    Detrás de Robert Mackenzie, la sombra del trono, Jade Sun-Mackenzie.


    —Darius...


    —Taipo...


    —Darius, ese váper. No.


    La cosa de la silla croa y se convulsiona en una risa seca.


    —Robson...


    —Sun, qian sui...


    —No soporto que me digas eso; ni que fuera mi tía abuela.


    Unas palabras de la cosa del trono, tan bajas y crepitantes que, al principio, Robson no se da cuenta de que se dirigen a él.


    —Buena jugada, Robbo.


    —Gracias, bisavô. Feliz cumpleaños, bisavô.


    —No tiene nada de feliz, chaval. Y eres un Mackenzie, así que habla el inglés de la puta Corona.


    —Perdona, pop.


    —Y buena jugada, la de caer tres mil metros y levantarte. Siempre supe que eras uno de los nuestros. ¿Has sacado algo de eso?


    —¿Algo?


    —Coños. Pollas. Ni lo uno ni lo otro. Lo que sea que te guste.


    —Solo tengo...


    —Nunca se es demasiado joven. Aprovecha todas las oportunidades; es lo que hacemos los Mackenzie.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, pop?


    —Es mi cumpleaños y debería ser magnánimo. ¿Qué quieres?


    —Los traceurs, los que hacen parkour... No vas a ir a por ellos, ¿verdad?


    Robert Mackenzie lo mira con verdadera sorpresa.


    —¿A santo de qué?


    —Porque estaban ahí. Podría haber muerto un Mackenzie. Los Mackenzie pagan por triplicado.


    —Así es, Robbo, pero no me interesan tus compañeros de deportes. Aunque, si quieres que lo haga oficial, no tocaré a ninguno de tus traceurs. Regístralo, Red Dog.


    El familiar de Robert Mackenzie, que debe su nombre a la ciudad del oeste australiano en la que amasó su fortuna, tuvo en otros tiempos forma de perro, pero las iteraciones y las décadas le han cambiado la piel, como a su dueño, y lo han convertido en una serie de triángulos: orejas, una composición geométrica que recuerda un hocico y unos ojos rasgados. La abstracción de una cabeza de perro. Red Dog certifica las palabras de Robert Mackenzie y se las envía a Joker, el familiar de Robson.


    —Gracias, pop.


    —Intenta que no suene a arcada, Robbo. Y dale un beso de cumpleaños a tu pop.


    Robson sabe que Robert Mackenzie le ve cerrar los ojos cuando le roza con los labios la mejilla escamosa y apergaminada.


    —Ah, sí, Robbo, Bryce quiere verte.


    A Robson se le encogen las tripas. Le duelen los músculos al tensarse, y se le abre el estómago como si fuera a recibir algo. Mira a Darius en busca de ayuda.


    —Darius, dedícale cinco minutos a tu madre —dice Jade Sun—. Últimamente no te veo casi.


    —Iré en tu busca —dice Darius a través de Joker. Robson considera brevemente la idea de esconderse en el laberinto de caminos y megafilos de Fern Gully, pero Bryce lo ha previsto: Joker traza en la lentilla de Robson una ruta que atraviesa los vestidos cortos, las hombreras voluminosas y el pelo más voluminoso aún.


     


     


    Bryce está hablando con una mujer a la que Robson no reconoce, pero a juzgar por su estatura, su incomodidad en la gravedad lunar y el corte de su ropa, supone que es de la Tierra. De la República Popular China, decide, por su confianza y su aura de autoridad. La mujer se disculpa, y Bryce le hace una inclinación. Para ser tan grande, descomunal, se mueve con una soltura exquisita.


    —¿Querías verme?


    Bryce Mackenzie tiene ocho adoptados. El mayor es Byron, de treinta y tres años, protegido suyo en el departamento financiero. El más joven es Ilia, de diez años, que quedó huérfano en la ruptura de un hábitat de Schwarzchild. Sobrevivió ocho horas en un refugio del tamaño de un ataúd, mientras los cadáveres y las rocas se apilaban sobre el visor. Robson lo entiende. Los refugiados, los necesitados, los abandonados, los huérfanos, se ven absorbidos a la familia de Bryce Mackenzie. Tadeo Mackenzie se ha casado y todo, y además con una mujer, pero esas líneas de poder que Robson siente que recorren el esqueleto soleado de Crucible están cosidas a la piel de todos los hijos adoptivos; un tirón y acuden todos ellos.


    —Robson... —El nombre completo. Le ofrece la mejilla para un beso filial—. Estoy muy enfadado contigo, ¿sabes? Puede que tarde mucho en perdonarte.


    —Estoy bien, solo un poco magullado.


    Bryce lo contempla detenidamente. Robson siente que los ojos le arrancan la ropa.


    —Sí, los chicos sois criaturas extraordinariamente resistentes. Podéis absorber daños increíbles.


    —No me sujeté bien. Cometí un error.


    —Sí, y el ejercicio físico es muy importante, pero Robson, en serio. El responsable fue Hoang; te dejé bajo su custodia. No, simplemente no puedo volver a correr el riesgo. En Crucible estás más a salvo. —Robson piensa que se le ha parado el corazón—. Te he comprado un regalo.


    Robson capta la emoción en la voz de Bryce. Podría vomitar de odio y aborrecimiento.


    —Mi cumpleaños es en libra —dice Robson.


    —No es por tu cumpleaños, Robson. Te presento a Michaela.


    Una Jo Moonbeam blanca, de baja estatura y músculos apretados, se aparta de la conversación que estaba manteniendo. En el tiempo que lleva en la Luna ha aprendido la etiqueta de los Mackenzie: una breve inclinación de cabeza.


    —Es tu entrenadora personal, Robson.


    —No quiero ninguna entrenadora personal.


    —Yo sí. Tienes que ponerte en forma. Me gusta que mis chicos tengan músculos. Empiezas mañana.


    Bryce se interrumpe y mira hacia arriba. Robson también lo ve, un cambio en el ángulo de la luz.


    La luz no se desplaza nunca. Eso es lo que impulsa Crucible: la luz constante del mediodía concentrada en los hornos de fundición que lo coronan.


    La luz se ha desplazado. Se está desplazando.


    —Robson, ven conmigo si quieres vivir.


    Bryce, además de moverse con ligereza, es rápido. Coge a Robson del brazo y casi se echa a volar, con grandes saltos lunares, mientras las alarmas suenan y se apoderan de todas las lentillas. Evacuación general. Evacuación general.


     


     


    La luz solar roza el rostro de Duncan Mackenzie, que mira hacia arriba. Todos los Mackenzie de Fern Gully miran hacia arriba, con la cara veteada por la repentina sombra de los helechos. Sun nui shi levanta una ceja.


    —¿Duncan?


    En ese momento, Esperance, el familiar de Duncan Mackenzie, le susurra al oído la palabra que ha temido toda su vida:


    —Ironfall.


    El mito apocalíptico de Mackenzie Metals: el día en que las toneladas de tierras raras de los hornos caigan sobre el tren. Nadie de Crucible le ha dado crédito jamás. Todo Crucible conoce el término.


    —Tenemos que evacuar, Sun nui shi —dice Duncan Mackenzie, pero el séquito de la matriarca de Taiyang se ha apiñado a su alrededor y la empuja decididamente entre los desconcertados asistentes a la fiesta. Apartan a Jonathon Kayode de su camino; la guardia del Águila se arremolina y empieza a desenfundar.


    —¡Dejad eso y sacadnos de aquí! —grita Adrian Mackenzie. La marcha hacia la compuerta del vagón contiguo se convierte en estampida, y los gritos, en alaridos—. ¡Por ahí no, idiotas! ¡A las cápsulas de salvamento!


    —¿Qué pasa? —le pregunta el Águila de la Luna.


    —No sé —contesta Adrian Mackenzie, acurrucado para cobijarse en el anillo de guardaespaldas. Con los cuchillos en ristre, los guardias del Águila apartan a empujones a los aturdidos invitados—. No es una despresurización. —Entonces abre mucho los ojos cuando el familiar le susurra la palabra:


    —Ironfall.


    —Señor Mackenzie. —El jefe de seguridad en Crucible de Duncan Mackenzie es un musculoso Joe Moonbeam tanzano—. Hemos perdido el control de los espejos.


    —¿De cuántos?


    —De todos.


    —¿Qué?


    —En poco más de un minuto, la temperatura alcanzará los dos mil grados kelvin.


    La luz que atraviesa los helechos es tan intensa y caliente como la de los cuchillos recién forjados. Todos los pájaros, todos los insectos de la selva, han quedado en silencio. El aire abrasa las ventanas de la nariz de Duncan.


    —Mi padre...


    —Mi misión es protegerlo a usted.


    —¿Dónde está mi padre? ¿Dónde está mi padre?


     


     


    Bryce Mackenzie lo aferra con una mano de hierro. Hay músculos bajo su masa. Aparta a fiesteros y fiesteras, maquillaje corrido y tacones rotos, mientras arrastra a Robson hacia los círculos de luz verde intermitente que señalan las cápsulas de salvamento.


    —¿Qué es? ¿Qué pasa? —pregunta Robson. A su alrededor, las voces hacen la misma pregunta, cada vez más altas a medida que la incertidumbre se vuelve miedo y luego pánico.


    —Ironfall, chico.


    —No puede ser. Quiero decir...


    La luz se hace más fuerte; las sombras se acortan.


    —Claro que no puede ser. Esto no es un accidente; es un ataque.


    —Hoang —susurra Joker, y su cara aparece en la lentilla de Robson.


    —¿Dónde estás, Robson? ¿Estás bien?


    —Estoy con Bryce —grita Robson. Las voces son terribles. Tiran de él manos que intentan arrancarlo de Bryce y su sitio en la cápsula de salvamento. Bryce Mackenzie lo arrastra por la maraña de brazos extendidos—. ¿Y tú?


    —Estoy fuera. Estoy fuera. Te encontraré, Robson. Te lo prometo. Te encontraré.


    El rostro de Hoang se desvanece en un estallido de píxeles.


    —Fallo de red —anuncia Joker. Un breve y terrible silencio se apodera de Fern Gully. Todos los familiares han desaparecido. Todo el mundo está desconectado. Todos están solos, contra todos los demás. Entonces empiezan de verdad los bramidos.


    —¡Bryce! —grita Robson, colgado de su mano. Como intentar mover la Luna.


    Una retaguardia de blades, en dos hileras, defiende la compuerta con los cuchillos desenfundados.


    —¡Bryce! ¿Dónde está Darius?


    Los blades se apartan para dejar pasar a Bryce y a Robson, y se deshacen a empujones de la oleada de huéspedes aterrorizados. La escotilla está abierta; el anillo de luces parpadea en verde.


    —¡Bryce! —Robson intenta liberar los dedos. Bryce se vuelve, con los ojos hinchados de desconcierto.


    —Niñato estúpido y desagradecido.


    La bofetada deja atontado a Robson. Se le desencaja la mandíbula y la vista se le llena de estrellas. Siente que le sale sangre de la nariz, y todas las magulladuras se quejan. Se tambalea, y entonces unas manos lo agarran de la chaqueta y lo lanzan a la cápsula.


    —¡Vamos, vamos! —grita Bryce. Con la cabeza a punto de estallar por el golpe, Robson cae al banco tapizado. Seis blades entran en la cápsula y se cierran las puertas.


    —Eyección en diez segundos —dice la IA. Bryce se sienta junto a Robson, aplastándolo contra un corpulento blade ucraniano—. Nueve.


    —Robbo. Robbie. Robson.


    Robson sacude la cabeza para despejar la vista. Darius tiene puestas las sujeciones, en el asiento que le queda justo delante. Tiene los ojos muy abiertos y está blanco de terror. Sujeta el váper con el puño fuertemente cerrado.


    —Darius.


    —Dos, uno. Eyección.


    El suelo cae del mundo.


     


     


    La primera escotilla se cierra herméticamente y se abre la segunda. Jade Sun se sienta decorosamente en la cápsula de salvamento. La unidad de soporte vital de Robert Mackenzie maniobra en el reducido espacio. La escotilla interior retumba como un tambor: puños, puños, puños. La ingeniería de los Mackenzie está ideada para la luna; las manos humanas no le hacen nada, por numerosas que sean y desesperadas que estén. En unos segundos, los espejos se concentrarán en Fern Gully, en todos y cada uno de los mil vagones de Crucible. Doce mil espejos, doce mil soles. La ingeniería de los Mackenzie no puede soportar la luz de doce mil soles.


    Entonces dejarán de oírse los golpes en la puerta.


    —Cincuenta segundos para el ironfall —informa el familiar de Jade Sun. Aunque haya caído la red, Red Dog le habrá dicho lo mismo a Robert Mackenzie.


    —Échame una mano, Jade. No consigo mover esta mierda.


    Jade Sun-Mackenzie apoya la espalda en el banco acolchado, en el refugio de la cápsula de salvamento.


    —Jade. —Es una orden, no una petición.


    Jade Sun-Mackenzie se pone las sujeciones. En la escotilla, Robert Mackenzie tironea y se debate con todas sus escasas fuerzas, como si pudiera levantar el gigantesco trono de soporte vital con su peso de gorrión.


    —¿Por qué coño no se mueve esto?


    —Porque no quiero, Robert.


     


     


    A Duncan Mackenzie le da un vuelco el estómago cuando se suelta el enganche y cae la cápsula. Jonathon Kayode lo mira a los ojos desde el otro lado del anillo de asientos. El Águila de la Luna está gris de miedo. Ni uno de sus guardaespaldas ha conseguido entrar en la cápsula con él. Durante unos segundos, esta cae libremente por los cables; después entran en acción los frenos, una deceleración repentina que le arranca un gemido de aprensión. La cápsula aluniza suave y establemente sobre las ruedas. Las tuercas explosivas sueltan los cables, cada uno con una pequeña sacudida. Los motores zumban, y la cápsula se aleja a toda velocidad del moribundo Crucible. El gran tren es una curva de luz cegadora en el horizonte: el amanecer de una nova.


    —¿Mi padre está a salvo? —pregunta Duncan Mackenzie—. ¿Está a salvo?


     


     


    La silla se resiste a moverse. El cuerpo en ruinas de Robert Mackenzie se sacude mientras conmina a la unidad de soporte vital a obedecerlo. Los ojos, los músculos de la mandíbula que conservan la última reserva de su voluntad férrea, las venas del cuello, las muñecas, se hinchan por el esfuerzo. Su trono se ha rebelado.


    —Te hackeamos el soporte vital, Robert —dice Jade Sun—. Hace mucho. Más tarde o más temprano íbamos a tener que desconectarte. —La cápsula vibra cada vez que otra cápsula se desprende de la escotilla—. Lo de los espejos no ha sido cosa nuestra, pero ¿qué clase de Sun sería si no aprovechara la ocasión?


    Gruesas cuerdas de baba caen de las comisuras de los labios de Robert Mackenzie cuando levanta las manos hacia los tubos que se le hunden en el cuello.


    —No puedes quitártelo, Robert. Llevas demasiado tiempo formando parte de ello. Voy a cerrar la escotilla.


    El aire quema los pulmones de Jade Sun.


    —La temperatura en el interior de Crucible es de cuatrocientos sesenta grados kelvin —informa Shi Ke.


    Ya no se oyen golpes en la puerta.


    —No... estoy... intentando... quitármelo —dice Robert Mackenzie.


    Los dedos engarfiados trastean con la camisa. Un borrón de movimiento; Jade Sun se echa atrás en su asiento acolchado cuando un pequeño objeto zumbante se lanza hacia ella. Levanta una mano hacia el repentino pinchazo y la deja caer. Su cara pierde la tensión, con los ojos y la boca abiertos. Las neurotoxinas de AKA son rápidas y certeras. Jade Sun se desploma en el asiento, atada por las sujeciones. La mosca asesina zumba junto a su cuello.


    —Debiste esperar a que se cerrara la escotilla, zorra —sisea Robert Mackenzie—. No se puede confiar en un puto Sun.


    Entonces, el ronco desafío se convierte en un alarido cuando los espejos terminan de volverse hacia él y hacen que el anciano, todas las personas y todos los objetos de Fern Gully estallen en llamas. Titanio, acero, aluminio y plásticos de construcción se derrumban, se derriten, se licúan bajo el intenso calor, y a continuación salen disparados hacia arriba y hacia los lados en una lluvia de metal fundido con la despresurización explosiva de Crucible.


     


     


    Cuando cayó del techo de Reina del Sur, Robson Mackenzie pasó miedo. Más miedo del que había pasado en su vida. No podía imaginar un miedo mayor. Existe un miedo mayor. Está atado a él mientras Crucible se funde sobre su cabeza. Durante la caída, la vida y la muerte dependían de sus elecciones y su habilidad. Aquí está indefenso. Nada que pueda hacer aquí puede salvarlo.


    Robson se ve impulsado hacia delante, clavándose las sujeciones. Un momento de caída libre y la cápsula golpea el suelo. Se mueve, intentando ponerse a una distancia prudencial, pero hacia dónde, a qué velocidad, cuándo, son cosas que Robson no sabe. Algo lo zarandea, primero hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Traqueteo, baches. Chasquidos, crujidos y silbidos. Robson no tiene idea de dónde está, de qué está pasando. Ruidos, impactos. Quiere ver. Necesita ver. Solo ve las caras que lo rodean, mirándose entre sí sin sostener la mirada, porque entonces vomitarían de miedo.


    La cápsula se detiene con un chirrido prolongado y vuelve a ponerse en marcha, muy despacio.


    Robson está otra vez en Boa Vista, al final, cuando se fue la luz y no se veía nada más que las caras que se miraban entre sí en el resplandor verde de las bioluces de emergencia del refugio. Ruidos. Recuerda el ruido de los estallidos y que todos cerraban los ojos cada vez, temiendo que el siguiente destrozara el refugio como una taza de té caída. Una gran explosión y un terrible sonido de viento, como si el mundo se partiera por la mitad, mientras el refugio temblaba y se agitaba sobre los amortiguadores, todos demasiado aterrorizados para gritar, hasta que amainó el ruido, y así fue como Robson supo que Boa Vista estaba abierta al vacío. Así fue como Robson supo que su padre había muerto.


    «Estamos a salvo —repetía una y otra vez madrinha Elis, con Luna firmemente sujeta entre los brazos—. Estás a salvo. Los refugios no pueden estallar.»


    «Boa Vista ha estallado», pensó Robson, pero no lo dijo, porque sabía que una chispa podía quemar en un instante todo el oxígeno del apelotonado refugio.


    Los refugios no pueden estallar. Las cápsulas de salvamento pueden sobrevivir a cualquier cosa.


    Cuando la luz de las linternas horadó la oscuridad no sabía si iban a rescatarlos o a matarlos.


    Robson pulsa el botón del centro del pecho para soltar las sujeciones y se acerca al ventanuco de observación.


    No puede morir en una burbuja de acero. Tiene que ver. Tiene que ver.


    Crucible agoniza en lentas erupciones; una línea de luz derretida. El extremo más alejado del tren está más allá del horizonte, pero Robson alcanza a ver lágrimas incandescentes de metal fundido, cada una del tamaño de una cápsula de salvamento, que trazan arcos de kilómetros de altura, girando hasta que alcanzan el suelo y se desparraman en salpicaduras. Se cubre los ojos para protegérselos de la luz. Los espejos siguen buscando, siguen moviéndose, orientando sus cuchillas de dos mil grados kelvin a los pilares y los bojes. Sin soporte, los crisoles caen. Los armazones se curvan; los conversores giran y se derraman. Ironfall. Las tierras raras licuadas corren por la superficie, resplandecientes arroyos de lantano, mareas de cerio y fermio, largas lenguas de robidio incandescente. Las burbujas de aire revientan; las complejas y bellas máquinas estallan. Llueve metal fundido en el océano de las Tormentas.


    Ahora están cayendo los espejos, con los soportes minados sin remedio. Uno tras otro, se retuercen y se desmoronan, blandiendo sus espadas de luz contra el cielo, contra los mares, trazando arcos de vidrio en el polvo del suelo oceánico. Robson ve morir una cápsula, hendida por el letal e ineludible foco de un espejo, y luego otra. Uno tras otro, caen los doce mil espejos de Crucible. Espejo tras espejo, la oscuridad desciende. No queda más luz que el resplandor del metal fundido y las balizas de emergencia de las cápsulas que huyen.


    Robson se encuentra con que está llorando de impotencia a lágrima viva. Se le agita el pecho; se le acelera la respiración. Es dolor. Odiaba Crucible; odiaba las tramas, los secretos y el miedo acechante, su política y la sensación de que todos aquellos a los que conocía tenían un plan en el que él era la presa. Pero era un hogar. No en el sentido en que lo había sido Boa Vista; nada podrá volver a parecerse a Boa Vista; no puede volver nunca. Era un hogar y ya no está. Ha muerto, como Boa Vista. Muerto. Asesinado. Ha tenido dos hogares y han asesinado a los dos. ¿Qué factor tienen en común? Robson João Baptista Boa Vista Corta. Será que algo marcha mal en él. El chico que no puede tener un hogar, porque se lo arrebatan. Como a paizinho, como a su mãe, como a Hoang. Su pai lo mandó a Reina, a Crucible, donde Hadley intentó convertirlo en zashitnik. Cuando volvió a Boa Vista, paizinho se puso a lanzarle pelotas, con tanta fuerza que le hacía daño, con tanta fuerza que lo magullaba, que lo incitaba a odiar. Todo. Siempre. Se lo han quitado.


    Ha cesado la lluvia de acero. La cápsula de salvamento surca los mares tachonados de metal, trazando las coordenadas de centros de rescate, bases mineras y hábitats de los alrededores del océano de las Tormentas. Los espejos miran fijamente, ojos ardientes en su lugar de reposo definitivo. La destrucción de Crucible desprende tanta luz que es visible desde la Tierra. El cielo está lleno de constelaciones móviles, luces que Robson identifica como motores de maniobra. VTO ha movilizado todas las naves de búsqueda y rescate de la Luna. No hace falta buscar; no hay nada que rescatar. O se vive o se muere a manos de la Luna.


    Robson se encuentra con que tiene un objeto en la mano. Aristas rectas, esquinas redondeadas, con peso y grosor. Baja la vista. Sus cartas, la baraja que le dio Hoang cuando eran okos y que lleva encima desde entonces. Las mezcla lenta y deliberadamente. Encuentra solaz y certidumbre en la manipulación que obran sus dedos. Eso depende de él. Las cartas puede controlarlas.
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    Virgo – libra de 2105


     


     


     


    Hay cadáveres en todas las estancias, túneles, pasillos y esclusas. Cadáveres sentados, en cuclillas, tumbados, cruzados de piernas y con la cabeza inclinada. Cadáveres apoyados los unos en los otros. Cadáveres con ropa de fiesta: Chanel, D&G, Fiorucci, Westwood. Cadáveres que dicen poco y se mueven menos, a la espera. Cadáveres que ahorran aliento. Las estancias, túneles, pasillos y esclusas de Lansberg zumban con las débiles respiraciones sincronizadas de los supervivientes. De tanto en tanto, una esclusa se abre y entran más evacuados de vestimenta festiva; se llenan los pulmones del aire húmedo, maloliente y reciclado, hasta que el chib da la voz de alarma y les reduce el reflejo de respiración. Sin aliento, boqueantes, buscan un sitio entre los supervivientes amontonados para sentarse a esperar.


    Lansberg es el almacén de mantenimiento de VTO de la línea Ecuador Uno en el océano de las Tormentas; un baluarte alojado bajo el cráter de Lansberg para los bots, los vehículos de servicio y el personal, en turnos de dos lunas. Su unidad ambiental está diseñada para cincuenta personas en caso de emergencia; en sus cámaras chorreantes se apelotonan veinte veces esa cantidad. Ocho horas después del ironfall siguen llegando cápsulas de rescate a la esclusa, con la energía de reserva, para descargar supervivientes anóxicos, deshidratados y aterrorizados. Los ingenieros de Lansberg imprimen depuradoras de CO2, pero ahora está fallando el sistema de reciclaje de agua. Los servicios dejaron de funcionar hace horas. No queda comida.


    Darius Mackenzie resopla de frustración y lanza las cartas al otro lado del pasillo.


    —No lo entiendo —dice a través de Adelaide, su familiar.


    Robson reúne las cartas, las baraja y, lentamente, vuelve a enseñar a Darius el truco Tenkai. El pulgar sujeta la carta contra la palma. Le enseña la mano y mueve los dedos, ¿lo ves? El secreto del truco está en el ángulo relativo entre mano y carta, de modo que no se vea ni un trozo de carta. Es uno de los juegos de manos más difíciles. Practicó horas y horas delante de la cámara. La memoria mecánica es torpe y de aprendizaje lento; solo la repetición de ensayos transmitirá al músculo el movimiento, el flujo, la coordinación. Los juegos de manos son el arte más ensayado; un movimiento se puede practicar diez mil veces antes de atreverse a realizarlo con público.


    Bryce ha comprobado rápidamente que Robson está bien antes de encargar a VTO una nave lunar que lo lleve a Reina del Sur. Crucible ha caído, pero Mackenzie Metals debe resistir. De eso hace cinco horas. Robson y Darius pasaron la primera abrazados, aturdidos por la enormidad de la destrucción. Después, Robson se aventuró en la red. Le saturaba el horror. Números, nombres. Nombres que conocía, nombres que le habían sonreído, habían hablado con él, le habían toqueteado inocentemente las magulladuras y se habían escrito con lápiz de labios en sus costillas; nombres de pelo cardado y ropa de fiesta. Ochenta muertos, cientos de desaparecidos. Estuvo sentado, midiendo cada breve inhalación, incapaz de asimilar lo que oía. Pasó tres horas escuchando las noticias. Después sacó las cartas.


    —Voy a enseñarte a esconder una carta en la palma de la mano. Es el truco por antonomasia. La carta está ahí, pero está escondida, delante de todo el mundo, y en cuanto quiera puedo volver a sacarla.


    Enseñó a Darius las variantes clásicas, Hungard y Tenkai, mientras los nuevos refugiados estiraban las piernas y los equipos médicos y de suministro de agua de VTO recorrían incansables los pasillos.


    —Vuelve a intentarlo.


    Darius coge la baraja, levanta la primera carta entre el índice y el corazón, hace como que coge la carta con la otra mano y gira un dedo para dar la vuelta a la carta y dejarla entre la palma y el pulgar. Algo capta su atención; no llega a realizar el truco. Suelta las cartas. Robson escudriña el corredor húmedo y oscuro. Sun nui shi y su séquito pasan cuidadosamente sobre los refugiados. Respira a fondo, libremente, de una mascarilla; un guardaespaldas le lleva el depósito de oxígeno. Se aparta la mascarilla de la boca.


    —Darius. Arriba. Arriba.


    Hace un gesto con la mano para que se levante. Darius se tambalea al ponerse en pie, y dos guardaespaldas se apresuran a sujetarlo, uno por cada lado. No parecen afectados por la escasez de oxígeno. Sun nui shi lo abraza. Robson aprieta la mandíbula al ver los brazos esqueléticos, los largos dedos huesudos alrededor de su amigo.
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